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Siento lo de Juan León,
porque un torito guasón
me ha alcanzado en un derrote,
y he perdido este bigote,
que era toda mi ilusión.
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—Sí, señorfme he quedado huérfano de pupila. Y el caso es
que hoy, como domingo, están cerrados todos los ópticos, es decir
todas las tiendas de óptica «ilusoria».

—¿Es usted miope?
—Sí, señor; miope y sanguíneo-nervioso.
—¿Qué número usa usted?
—El siete, aunque me esté mal el decirlo.
—¡Vuelvo!—murmuró á mi oído el cariñoso dibujante; y mediahora después aparecía respirando felicidad y trayéndome unoslentes superiores, que

como dijo Camprodón.
¿Puede haber amabilidad semejante?
Bonilla, el óptico de Madrid, es un ángel, >8to está fuera detoda duda; pero no llega al óptico gaditano, que abandona el caféabre el paraguas, sale en busca de unos lentes y me los entrega

íehz y sonriente.
¡Viva Cádiz!

Ala hora en que escribo estas líneas no se ha verificado la bo-tadura El mar ruge, la lluvia nos azota; el rayo se dispone á
es P06ible-por \u25a0\u25a0"*\u25a0"*•\u25a0"— i-—

v,l?a>' b.otadn, ra- Pef° h*J <"> almuerzo con qne nos obsequia áanos genios el dirtmgoido director general de Obras publi-cas, Sr. Quiroga, un gallego que no se parece á Becerra- éste medeja cesante y el Sr. Quirog. m . agMafa v me JX

Dios conserve luengos años la vida del ¡Sr. Quiroga.

*JéZT LT80 má8 'porque el correo sale •*-"«***«-

í > T ¡ Pasq°ín qae lla" ««todo Us iras celestes y cons-

Salud Tesd T^0tS de M bu<lue de P*— "«Jen.

z^ota::rei:É d¡6ta9gad¡ta,io8>medirigoaiba-
Adiós, Sinesio.

y yo, naturalmente, acepté la
galante invitación del' Sr Morie-
ga, que además de persona fina
es uno de los propietarios del
Astillero doode se ha construido
elacorazado Carlos V, y me vine
aquí á presenciar la solemne bo-
tadura de esta monstruosa si que

„ también soberbia nave.En el tren veníamos Puigcerver yPasquín en clase de ministrosde la corona; Süvela (D. Paco) como jurisconsulto y consejero dela sociedad constructora; la condesa de Niebla en calidad de re-presentante de la reina regente; y yo que, aunque me esté mal elaecirlo, atambien valgo».

il% !*• mVltaC10Qe8 ,no se limitaban á las personas preinser-
tas. También vinieron algunos diputados á Cortes y varios di-nosrepresentantes de la la prensa periódica, marinos, ingenieros y doschicas muy guapas Llegábamos á una estación, deteníase el tren,como es natural; el conductor decía, verbigracia, ¡Alcázar, veinteminutos! e inmediatamente se presentaban unos señores muv tie-sos con levita, chistera y guantes de cabritilla, acercábanse al co-che ocupado por los ministros y les dirigían frases respetuosas alpar que lisonjeras.

-Somos las autoridades de esta localidad que venimos á ex-presar á vuecencias nuestra profunda satisfacción...
-Gracias-decía Puigcerver con la solemnidad propia de lascircunstancias.
—Eztimando—añadía Pasquín.

d J-l0S d%°nSí Jr°8f6 COr°na 8e 8u^rgían en las almoha-das insondables del coche, desapareciendo de la presencia del pú-dico, que deseaba conocerles y admirarles.
Durante el trayecto no hemos logrado codearnos con ningunade ambas excelencias. Lo más que hacían era asomar la nariz por

ieire^asl^^ "*"* *****°~ Ú
*«^'»*

donrir^-!1 Sr" SÍ1Vek 6e apeabaen todas las estaciones,donde era recibido por sus correligionarios con muestras inequí-vocas de consideración y respeto.
Ámí no me esperaba nadie; bien es verdad que vivo alejado delapolrtic^ynotengomás que tres admiradores, á saber: misdos hijos y mi señora madre.

I<» ÍJ«Ifi ©^ g»jWA JlJ8j<a
°AM^

ÜLAR

~¿De qué clase?

JÜf6 "LenCtf tadür; pero la D™a Providencia, en cuantoZLH: r Uegf°dos miembros del *abi»e* wSdispuso que se desencadenaran los elementos
-lHombre!-dijo el Supremo Hacedor.-¿Conque Puigcerver7 Pasquin se han ido á Cádiz? Pues que llueva

m Zce™

t^2^^.1^-WantÓ1- ™> **» tras-
—No, envíales un huracán.

—De primera.

lZnT°TÓ ¿ S°Plar d VÍent° y Se des^Jaron las nubes y vo
cá

n
dzs tzzecÁ teT órhTe sus cuñas ei «*«*£ &¿£

Oádiz, la bella Cádiz, la atacita de plata,, como la titulan g»-

Mi querido Ricardo de la Vega:l¿n palabra es de pega! S
<¡No recuerdas que el día m,
)*nto á casa de llidjl? \u25a0"•' V,m°8

en ir »l a< lll(«ugo convinimos

S'g-stí— -
m¿. i": vririóni Ca8arrnbn« o».
*»ea 'así J

< " Y Cto»P<»Mlortues S1 abí lo dijiste, Veaa «,.,„ i
¿Porqué me has dado27°'
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DESDE CÍDIZ

aquí los guardaré toda la vida,

* *

Usutí, '(¿uScacla.

ditanos y forasteros, quedó convertida en un verdadero charco
no hemos podido disfrutar de la limpieza de su horizonte ni de Ia
belleza de su suelo.

Todo por culpa de los ministros, á quienes se ha cansado de pro
fccgeí el Creador, en vista de lo mal que lo están haciendo.

TEXTO: De todo nn poco, por Luis Taboada.—La feria de Santa Juana'
por Juan Pérez Zúniga.—Pepa Frégoli, por E. Navarro Gonzalvo.-—
Otro .chico, por Eduardo ¡Justillo.—El Quin (continuación), por Cla-
rín. —Amorosas, por Sinesio Delgado.—Semana cómica, por Eduardo
de Palacio. — Chismes y cuentos. — Correspondencia particular.—
Anuncios.

GRABADOS: Emilio Thuiller—Teatralerías (cinco viñetas) El Quin
(cuatro viñetas). —Fechas fatales, por Cilla.

?ocoV

¡Pero qué personas tan bien educadas son estos gaditanos!
Unos me convidan á comer, otros á almorzar, otros al teatro

otros áunos lentes. Los que yo traía se los llevó el huracán y
vino un hombre abnegado, que es óptico y dibujante del periódico
La Unión Republicana, y me dijo:

— ¡Apañado tiene usted el ojo!



y que pudiera abrirse buen camino
si al sereno valor con que se lanza
acompañasen el saber y el tino

Y es lo que tengo dicho tantas veces
al tratar de estas grandes pequeneces:
como aquí no s: exige previo examen
al alumno que tin. hacia maestro;
llámenle ó no le llamen,
bautizado entre un choto y un cabestro,
viene á que le confirmen en la Corte
en una novillada,
y un torazo le sueltan de gran porte
que en el trasteo le hace una trastada.

Y ya está confirmado.
Y si el niño Algabeño,

Y «alió el Atiabeño,
tan airoso y gentil y tan risueño,
que daba gloría verle
y hasta miedo instintivo de perderle.

Temor justificado por el diestro,
que, en tratos con el toro,
pude ser, por valor y por decoro,
víctima prematura de un siniestro.

Porque es—y aquí lo digo en confianza-
muchacho que ahora empieza en lo taurino
la primera enseñanza,

f$?í
Pepa, quiero que se sepa

lo que tú sabes hacer,
porque eres una mujer
de mucho talento, Pepa.

las cuentas de tu resario;
de rodillas, sobre el suelo
en la serena actitud
de un arcángel de viitud
que anhela escalar el cielo;
con tu carilla morena
y aquel místico conjunto,
me pareciste un trasunto
de María Magdalena.
Di, ¿rezabas ó llorabas,
triste, doliente, sumisa?...
Así te vi luego, en misa
de doce, en las Calatravas.

Rizado con tenacilla
el negro pelo abundoso,
erguido el busto precioso,
la cabeza sin toquilla;
amplio y vistoso mantón
sobre los hombros ceñido,
bajo la barba cogido
en gallarda posición;
corto el vestido ondulante
de género fuerte y rico,
sin adornos, y un tantico
levantado por delante;
un zapatito ajustado,
que, haciendo el pie miniatura,
enseña la media oscura
p- r su escote prolongado;
como una chula de veras
de esas que no cabe más
moviendo el cuerpo, al compás
del ritmo de las caderas,
así te he visto, barbiana,
lucir tu gracia y salero
en la calle del Bastero
á las diez de la m.-.ñana.

Hace frío: son las tres
de la mañana. De Fornos
llena de encajes y adornos
sale una mujer. ¿Quién es?
Un sombrero grande, extraño,
sobre las negras guedejas,
brillantes en las orejas,
de muy regular tamaño;
cubre un abrigo de pieles
sus formas exuberantes,
y hay palabras malsonantes
entre unos labios da mieles...
;Es una de las esclavas
del vicio! ¡Bien se conoce!
¡Y ésta rezaba á las doce
en las Monjas Calatr_vas!

La falda negra, sencilla,
el pelo liso, sin ondas,
la cara envuelta en las blondas
de la española mantilla;
oscuro el devocionario
que besan tus labios rojos,
y más negras que tus ojos

Tanto Arrcgui me aiabó.
á Frégoli--¡y cómo no!—que anoche á verle acuaí...
¡Pero me acordé de tí,
y ya no me sorprendió!

<¿T. s&cnsc

Otro r/uro

'nes bien, para estar bueno ¿qué ha faltado?
Aparte de que el piso enteramente
se hallaba encenagado
y llovió y granizó copiosamente
é hizo un viento espantoso,
la verdad es que el día estuvo hermoso.
Mas ¿á qué espero, mi excelente amigoj
que lo hubo en la feria no te digo?
Allí vi muchos carros
con panzudos pellejos que á los jarros
trasladaban sin punto de reposo
líquido misterioso.
Allívi sobre el suelo en filas largas
infinidad de cargas
de dátiles, naranjas y limones.
Allí vi cien montones
de cacharros con asas y sin ellas.
¡Allí vi las estrellas
á fnerza de pellizcos y empujones!
Allívi seis parejas de civiles
armadas de paciencia y de fusiles.
Allí estaban también sobre una altura
Quico el de Torre jón y ctros íujttos
con cajones repletos
de exquisita y variada confitura.
Vi puestos con diversas baratijas:
sacacorchos, horquillas para el pelo,
sables, ligas, retratos de Frascuelo,
castañuela», petacas y sortijas.
Allívi en peleton sobre un felpudo
cochinillos asaos como los pudo
soñar el inventor de los pemiles,
y á su lado barriles
de escabeche de crítico menudo.

Un gran titirimundi en la pradera,
con más de nn agujero en la madera,
á la gente sencilla
mostraba la campaña de Melilla
con tanta sangre nuestra derramada
y con tanto mo-azo horrible y fiero,
que más de una palurda emocionada
renegando salió del agujero.

Vi también entre el fango lo qne en estas
romerías hay siempre: muchas cestas
con torraos, cacahuetes y avellanas;
organillos con hipo, juegos, rifas,
y además de estas y otras engañifas,
paletos de las villas comarcanas
bailando seguidillas y mazurka.%
muchos de ellos con lindas aldeanas
y otros (los más) con soberanas turcas.

Allí Quiteria, la del tío Churros».
bailaba con un chulo pegajoso,
cuando de pronto el viento
levantóle las faldas oportuno
sin miramiento a'guno.
(Yo fui en aquel momento
quien estuvo con mucho miramiento.)
¡Qué pantorrillas enstñó Quiteria!
¡Lo mejor de la f< na!
¿Ves, Ricardo? Si hubieras asistido,
de seguro te hubieías relamido.

Alguna cosa más te contarín
respecto á la famosa romería;
mas dudando que pueda interesarte,
hago punto y aparte.

Por supuesto que habrás ya reparado— ¡oh Vega idolatrado! —qne no repito como tti las cosas
catorce ó quince veces, pues lns latas,
que en ti resultan por demás graciosas,
cn mí serían por demás ingiatas.

Y no te digo más sobre el asunto.
Tnn «61o te pregunto:
¿Por qué no has concurrido alborozado
á la feria sin par de Santa Juana?¿Por qué desde (¡cíale no lias llegado
en borrico, cn galera ó en tartana?

No vengas con disculpan, abre el pico
y habla sinceramente,
que yo soy indulgente
y <le buen grado te perdono el mico.

en tartana, en calesa, ó en borrico
de Getafe al convento
que da nombre á la feriar ¡Más lo siento!.¿No dijiste que allí te encontraría
si estaba bueno el día?

cfruan n(y^t'tft ($ tinta a.

más feliz que otros muchos, lo ha cobrado,
lo que es el revolcón no fué pequeño.
Y si vuelve á Sevilla
hecho un gran cardenal de taleguilla,
lo debe á que el cornudo
se ofreció de herramienta poco agudo;
porque si el bicho junta
á lo duro del trato fina punta,
no podría el chiquillo darse cuenta
de que cuando, al acaso.
sólo el valor al toro se presenta,
de la vida á la muerte es corto el paso.

Pues ya dio el toro su brutal aviso,
sano es el que yo doy y aquí le abrevio:
«Alumnos de coleta, ya es preciso
que ae os sujete á ley de examen previo».
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«^SSJSi: 519mlla 51 1' IJFHF" ahora en el centro, nos la pu- SnÜ? butaca8 dlariafl
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— He podido traer una carta de recomendación para que me —Le advierto ájusted que la obra está corriente. Me ne necnodiera usted un vale de dos butacas, pero luego he pensado que de una sentada el libro, la música y el boceto de ladecoración. Ybastaría con que me presentara yo á pedirlas. si hace falta, hasta podemos trabajar mi señora v yo por unaífrio-
—¡No ha de bastar, señora! ¡Ya lo creo que basta! lera.

y>s

V

/ —Es'que mi niña está aquí prostergada por envidias
/ de cuatro pingos, y bueno es que usted sepa que ha he-

| i cho damitas jóvenes con Montijano.
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5(1 Quin-

Y en un coche de tercera se fueron los dos á la ciudad triste y
lejana de Sindulfo. El Quin, por no separarse de'su amo. 8se aera-

zapó bajo un banco, yasí llegó á laprovincia-, lo que él quería: á
la oscuridad, al silencio. ,,..-,, ., , . , ,

Aquel poco ruido y poco tránsito de.las calles le encantaba al

mala gana un poco de agua, y en cuanto pudo tenerselen pie] casi

le echaron de allí. Sindulfo no volvió á las oficinas de Clases pa-

sivas. ;Para qué? La viuda ya no necesitaba viudedad; se Habla

muerto antes de que lo arreglaran el expediente, Maestros cova-
chuelistas jamás cuentan con eso, con que somos mortales.

Pero no perdió Sindulfo el amigo que había ganado en la por-

tería. La tarde de su desgracia el Quin dejo, sin despedirse, al

comandante, v siguió al huérfano hasta su posada humilde.
En la soledad del Madrid desconocido, el provinciano de los

pantalones de color de canela no tuvo más paño de lagrimas, si

quiso alguno, que las lanas de un perro.

(Continuación.)

Un comandante del regimiento que había declarado
al Quin, si no hijo, perro adoptivo, tenía pendiente de
resolución en las oficinas de Clases pasivas la jubilación
de un pariente cercano, y con el tal comandante solía
nuestro héroe entrar en aquellas oficinas: pero es claro
que no pasaba de la portería, donde le toleraban, y allí
esperaba á que saliera su comandante para irse de pa-

seo con él. Pues en aquella portería, donde el Quin ne-
vaba grandes plantones, encontróla persona con quien

pudo realizar su gran deseo de marcharse á provincias.
Observaba el Quin que. después de mayor ó menor lu-
cha con los porteros, todos los que pretendían entrar á

vérselas con los empleados, lo conseguían. Notó el
perro que los más audaces, los más groseros en sus mo-
dales eran los que entraban más fácilmente, aunque no
fueran personajes. Los tímidos sudaban humillación y

vergüenza antes de vencer la resistencia de los cancer-
beros con galones. Yun joven delsado. de barba rala,
de color cetrino, de traje no muy lucido, de ojos azules
claros muv melancólicos, á pesar de no faltar ni un día
solo ala portería defendida como una fortaleza, nunca
podía pasar adelante: y eso que. á juzsrar por el gesto de an^3;
que ponía cada vez que le negaban el permiso de entrar aonue

tanto le importaba, aquella negativa debía de causarle an*u"!;°
de muerte. El Quin, tendido en un felpudo, con el .hocico entre

las patas, seguía con interés y simpatía la pantomima cotidiana

del portero y el joven cobarde. '
„„•„

El cancerbero ministerial le leía en los ojos al misero provin-

ciano 'que lo era. v harto se le conocía en el acento) que venía

sin más recomendaciones v sin más ánimos qne otras veces; y en
él desahogaba toda su soberbia y todo su despotismo, venerándose
de los desprecios de otros más valientes. En enrostro del joven

se pintaba la angustia, la desesperación; se leía un momento un
relámpago de energía, que pasaba para dejar en'tinieblas de de-

bilidad y timidez aquella cara abandonada áMa expresión de la

tristeza abatida. , , , , . _„„,,„
Llegó á conocer el Quin que el portero todavía tenía en menos

al tal muchacho que á' él mismo, con ser perro. Puede que pri-

mero le hubiera dejado pasar á él á preguntar por su expediente^
El de los pantalones de color de canela, como el Qwm llamaDa

para sus adentros ni provinciano de barba rala, se sentaba en un

banco de felpa v allí se estaba las horas muertas, como podía es-

tar un saco, para los efectos del caso aue le hacían.

Por algunos pedazo de conversación que el Quin sorprenrtió,

supo que aquel chico venía de una ciudad lejana á prociirar poner
en claro los servicio, de su padre, difunto, á fin de obtener una

corta pensión de viuda para su madre, pobre y enferma, tenía

padrinos, lue*0 no tenía razón; v ni siquiera le permitían ponerse

al habla con el alto empleado que se empeñaba en »terpret«• m»l

cierto decreto; equivocación, ó mala voluntad do qne nacía*Jos
aourosdel prctendie -te, llamémosle así. Pretendiente de justicia,

el más desahuciado. . . . ol o,,:^ v
A fuerza de verse muchas veces solos en la pórteme « tny

Sindulfo (el nombre del tímido mancebo), con el e^P»^1^
de su humildad, de'aqnel non plus ultra que los detenía.en el

umbral de la gracia'burocrática, llegaron á tratarse, y estimarse.

Los dos se tenían, á sí propios, en muy poco; os dos' »««££
sorda, constante tristeza do estar debajo, y sm hablarse se com

prendían. De modo que, con monos que pocas pa abras siomas

que algunas «nuestras de deferencia tal como d-uarle el «"£» ™
sitio mejor que el suyo á'Sindulfo, algunaB caricias do ana mano
y otras de un hocico, se hicieron muy buenos amigos Yjwwao
va lo eran, y compartían en silencios eternos su »™j4«2J^¡
de ser insignificantes, una tarde entró'im.mojso '^

cor,1f C
f°"el ?<J

telegrama para Sindulfo, que \u25a0• l/¿^i~^£8
azul. Apenas ora nada. La muerteldo wl^JJ**? C %¡£m
en el mundo. So desmayó; el portero se puso.funoso, le dieron ae
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20. Se acordó de su itft le Corrió un frío b«SS a?JL m

1 ffranJa8
en la aldea» U antlguo Pensamiento: "fo «ó?nP°r£ e8Pina

«iSi todavía podré *
Podría amar

106
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indos bultos.. Eran dos_nan ai Qmn \a8 sopag en ¡ ca.

íAy, respiraba! Aquello era vivir.
Hado" ST vmef 6B SÍ.ndulf° fcrabaJaha en la marquetería ca-
í&n« f" CC/' SG le asomaban á los ojos,

y ílare¿n^fSl re*'i 8e dec,ía Í Quin' * bafcía
«" P°co la cola,

que Ubría e nS ff '° P^S &1 am<? S°bre ,as flac^ rodillas.que cubría el paño de color de canela. Una tarde de Mayo e

Qam. Le parecía que salía á la orilla después de haber estadozambullido entre las olas de un mar encrespado.
be trataba con pocos perros. Prefería la vida doméstica. Suamo vivía en una casita humilde, pero bien acariciada por el sol,

fin Jas afueras. Vivía con una criada. Por la mañana iba á un al-
macén donde llevaba los libros de un tráfico que no había por latarde. Y entonces volvía junto al Quin, y trabajaba silencioso,
triste, en obras primorosas de taracea, que eran su encanto, su
rSIV Ta ayU, Pl™ Vl\r- E1 ruido ráPido> nervioso, de Ja
brd 4 S l lf g/ ?? Iestaba al

**» al Principio; pero se acostum-
del ¿abajo "grandes siestas

'
mecido Por a1uel ritmo

El Qwn ignoraba las costumbres de la ild*, V. « k-[os perros como los hombres iban i r„Í5 N? 8ab^ que allí,
hembras. ' 1DaD a r0»*»r. a cortejar á J a8

Pero tenía disculpa su vanidad de soñar con poder <\u25a0* e ,
voluptuosamente en las nuevas intensas emociones Que 1 iz
ba el ambiente campesino, la soledad augusta del valle no CaiISa"

Con delicia de artista contemplaba ahora el Quin ins mor°8o.
su vida: de la corte á la ciudad provinciana, de la cinrl de
aldea... Y cada paso en el retiro le parecía un paso máscerrt J a
su alma. Cuanto más soledad, más conciencia de sí de

Cuando llegó la noche, los caseros le dejaron en loen la calle, delante de la casa. ¡Oh memorables horas' ??»**>del corral yacían recogidas en el gallinero, v allá leios'se nfa
aVe8

misteriosos murmullos del sueño perezoso. El eantln a n s,us
en cubil de piedra, dormitaba soñando, con gruñidos volnnSísos; el aire movía suavemente, con plática de- cita amZ« P T'\ bíblicas y orientales hojas de la higuera; la luna eorrfHS a

' **bes, y en toda la extensión del valle, hasta la colina de MilTresonaban, como acompañamiento de la luz de plata a „J C 1T^a canción de la eterna poesía del milagro de la creaciónen?*/tica, resonaban los ladridos de los perros, esparcido Irl^f"querías Ladraban á la luna, como sacerdotes de un miedLo * "
to pnmitiyo, ó como poetas inconscientes, exasperadovH Cnl'
en su ilusión mística. y tenaces

El Quin se sintió unido, con nuevos lazos, de iniciaría «na, a la madre naturaleza, al culto de Cibeles l 1 u Paga-
de ,u raza Délos castaños de Indias s d p^,^«SJJüKísnfSs sus a,? 0 de ~Ms
ridad de los árboles .uVhaSló/ed ™ h'^J*"^\u25a0urgiera la clave del enigma amoroso. e'Peraoa el Quin que

El alma toda, con las voc^s de la nocbo r? Q „<•+ ipor aquella oscuridad iba á presentarse el m£¡£¿ * gT1ífb? qne
de aparecer... /aberra.

re8entarse el misterio: Dor allí debía
Sintió ruido hacia la calleja .. sunrie'mastines. Dos mastines que le ca-beza.

Dla¿
u
tocwmny dnlc¿mente e,tuche nna flauta J *e po-

cas. apacibles, entrañable sabían i 5 y.Dat°ral^ad simpáti-. El Qttm nunca había ¿ « t
n a glofia al Perro.

Ha
a JK.lWiádn?^/E? le dejaban frío. Aque-

sexual. Además, ¡qué escandí™ \l¿ C\* rePu^nante el amorIY. qué lamentake coSfe^ u ? ny°! por !as <*£«!
SfXof "*¿ÍKen

8 fcJSfiríLa flauta de su dueño lo T,««<
amores. Para temperamentos comíefdTo 6? e! amor ' no en «o.ser un amor tibio; sublimei enKlid¿ LQlWM

' a amistad P«edetJS? am°r? 8 eran su dueño ¿e leía en U***mi8terí^a tibieza.trabajar en la taracea, y, sobre todn 2 Ti3?* -r en el inod° defondo de alma.Era un fondo mnTtaVp* 1 H****la flauta > el
tT80lad°-. Era Swdulfo hornee naeld^ deses Perado, pero sí j
do dí°l! Per° lncapaz de Procnm traer ¡oJ^ que Ie
do de la personalidad ínfima de nínt S\ el amor ' en Pa«an-no se atrevería á llevar nna comn«¿ F°- Había llevado al Quin-pero Sindulfo, como elQ^rrnl/ a?m? jeró^erida-

couí eT aI Qttín ™n cfeíu í,í i"; y T? 11'8'1 ft *er si era perra.con medianos modos, le *v ?a?ó ¡ -v' desengafiadoe,

. n u % Ultt < a '"-"zas, es decir, aiUn desencanto' Ian

¡«del ****£?%*'£Tft* '.' *"""\u25a0'*»: >' »<• P« I»

s^satetóíS" -"-—1 m Qocne ul sereno.
(¿Vtn/'/t.

'-.

(Concluirá definitivamente.)
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<§>hismes y Cuentos

—Pues, señor, yo no sé á qué atribuirlo, pero el caso es que
todos los años por ahora me dejan cesante, se me presenta el do-
lor de la rodilla izquierda y descubro una infidelidad de mi se-
ñora...

«Si algún dia al Señor se le antojase
darnos un ojo má*,
y el sitio en donde hubiera de tenerle
pidiera cada cual,
¿dónde querría usted llevar el ojo
que le habían de dar?»

Porque intitúlenle Emperador Carlos Vó Carlos V solo, lo
mismo da.

Este trozo de filosofía salerosa de mi querido amigo el popular
-erez Zúñiga (1) me corrobora una sospecha que abrigo hacetiempo respecto á la necesidad del tercer ojo en las personas
mayores.

Aun así y todo, sería el hombre animal insuficiente.
iodo es necesario, porque hay mucho que ver.
(En ocho días cuántas novedades!
Estreno de El Algabeño, en un acto y con música.
Alternativa de Juan León._ «Voladura» del Carlos V, según me dijo un diputado ministe-

rial por un punto, no sé por cuál.La primera de la Dolores.
Vanos beneficios en Ríus para redimir del servicio de las ar-mas a una dama de carácter joven ó para que se haga un temo de

lana de vellón un apunta íor antiguo.
Pero sobre todo lo de la «voladura» del Carlos M.& Isidro de

Borlón en Cádiz.

Parecía lo racional que le hubieran bautizado con el nombre de
varios /, dado que sea en recuerdo del padre de Felipe II.

IjO de emperador, que lo dijeran los alemanes.
j-.sto me recuerda la manera de presentarme á su señora un ca-

ballero monomaniaco de grandezas, que casó con la prima de una
vizcondesa que había sido no sé si en otra generación.

La señora vizcondesa do Cachupín, mi señora, prima en se-
gundas nupcias de la vizcondesa.

\u25a0Lo que yo le dije:
i . dieras haber empezado por tu esposa y después caer sobrela prima vizcondesa.Hay mucho que ver.

juij Taboada, la perla de esta casa, procura verlo todo, y en
erdad os digo que ve más con un ojo que otros con un par pa-

sados por agua.
Aliaestá en Cádiz, para vor la voladura, la representación del

lacio Cómico, ó de la prensa festiva, ó del Madrid Cómico.oro tongo la seguridad do que no vuelvo facultativo.
Vendrá sin saber lo qne es «.manga» supongamos, cosa que

otros sabrán do memoria.
Habrá visto do corea la mar y su ministro. A. propósito del estreno de Juan León dicen lo siguiente los revisteros

de los dos periódicos de mayor circulación de España:
i El de El Liberal:10 Véase Las Cosquillas; digo, cómprese Las Cosquillas.

Se habrá codeado con él, tal vez sin conocerle.
iDichosotú, oh Luis!
En cambio, Sinesio, Sagasta y yo nos hemos que Jado en Madrid.
Somos inamovibles

El baile y el amor, vistos de lejos
son dos cosas ridiculas y estúpidas
que de cerca parecen agradables

¡cuando se oye la musical

Tuyo seré hasta la muerte.
No porque me dé tan fuerte,
sino porque te enamoras
de todos, y á todas horas
estoy temiendo perderte.

¿Verdad que tiene la razón perdida
el que pretende hacer una comida
con un bollo sin miga ni corteza?
¡Pues hay quien se suicida
por un amor sin sombra de impureza,
creyendo que está bien de la cabeza!

—Tiene unas manos para la guitarra.-. Es un Massini de cuerda.
Como que tocaba en una de esas sociedades de profesores de vís-peras é maduraciones de establecimientos, yconociendo sus inte-reses, se hizo estudiante de ida y vuelta, y le va muy bien en las
provincias extranjeras.

He visto que los estudiantes auténticos y algunos periódicos
empiezan á lamentar los records de esos estudiantes movilizadosque recorren el mundo tocando la flauta y la pandereta

¿Estudiantes que andan de tuna durante el curso?
¡Buenos estudiantej estarán!
Así me explico la respuesta que daba siempre una señora—que

no era de huéspedes, pero que usaba pupilos sin conocerse, como
los zurcidos—cuando le preguntaban por su esposo.

—¡Ay, hija! Está en «Constantinópola».
—¿Se ha hecho constantinopolitano, ó está empleado con elgran turco?
—Es estudiante por música.
—¿A sus años?Impreso está el pensamiento

en los ojos de las damis,
y el que lo lee de corrido
tiene en el amor ventaja.

Pero ¡ay! que las andaluza?,
por privilegio de raza,
lo llevan escrito en árabe...
¡y no se entiende palabra! ctduazdo c¿& (^a/aezc.

Á punto de rendirte, de repente
me rechazas diciéndome: ¿Otro día!>
¡Sigue por Dios así, cauta y prudente,
que el placer más intenso, vida mía,
consiste... en desearlo eternamente!

Este amor me produce
pena y quebranto

más que goce... ¡Por eso
me dura tanto!

*<5tneóto J£)efacu¿G,

-$erqkqá córqick.

\m
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Tampoco se me ocurre más que otro comentario:
¡Dios le conserve á usted la vista!

-OS»-
Te vi dar un perro chico,

sacar la cartera luego
y escribir: cEl día tantos,
á un mendigo, cinco céntimos».

Si es verdad, como aseguran,
que Dios por uno da ciento,
estarían ya en tu casa
esperándote... cien perros.

El de El Imparcial:
«Mario y Thuiiler muy bien...>
«Los demás artistas trabajaron con el esmero que es ya costumbre en

el teatro de la calle del Príncipe... >

Sobre el fango en que rodaste
hoy tu coche es el que rueda:
ya te has elevado un poco,
pero poco... ¡un metro apenas!

Basilio de Olalde.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

c.sin que fueran parte á librarla del nau'ra^io que la amenazaba, ni la

corrección del estilo, ni la bondad indiscutible de los versos.»

eSu nueva obra, aparte de laforma encantadora que revüte..
«En Juan León sólo ha triu-fado la forme, t.abiendo perec'do el fondo.>

I A todo lo cual sólo se me ocurre un comentario:
¡Dios le conserve á usted el oído!

Libros:
Eljuego ante la verdad, el derecho y la justicia, por D. J. Carlos Bruna.

Este libro ha llamado la atención por la claridad de sus canceptos y la
serenidad de juicio con que el autor examina y resuelve la cuestión palpi-
tante que indica su título. Defiende el Sr. Bruna, con gran copia de argu-
mentos, que el juego no es un delito, que su prohibición atenta á la pro-
piedad, y que, siendo su desaparición imposible, conviene reglamentarlo
para obtener de él pingües beneficios para la Hacienda.

Guia comercial de Madrid. Es indudable que la guía de todos los habi-
tantes de una población de importancia es y debe ser el libro de consulta
diaria, considerándose como la pnblicación indispensable á todos sus
moradores por los inmensos servicios que presta; así es que la Guía co-
mercial de Madrid de este año, publicada por la casa editorial de Bailly-
Bailliere é Hijos, tal cual está redactada, es un libro precioso que aconse-
jamos se consulte, seguros de que convendrán con nosotros en que todos
deben adquirirla, tanto más cuanto que el precio es insignificante y acce-sible á todas las fortunas. El magnífico plano de Madrid agregado este añoá la obra aumenta su valor, sin que por ello se haya alterado su precio.

Algo de letras, colección de artículos de crítica, en que resaltan el buengusto, la serenidad de juicio y la corrección en el lenguaje de su autor don
ii.nnqae Redel. Lleva además el libro una carta prólogo de D. Jacinto OPicón. Precio: 1,50 pesetas.

¡Sirve?—V&X& el final del álbum sí; para este periódico... siento decirlo...
El capitán Nemo —Carece de novedad y de gracia.Sr. D. J. M. C—Con retruécanos de palabras de tresillo se han hechomucnas cosas. Comprendo que gastara mucho en el banquete, porque elsalero está en lo que no puede publicarse. " 4

*n?Z? taW'~~BÍea versificadas amba3 > la süva especialmente; los asuntosson los que no me gustan.
«unios

Elcaballero de la triste figura.—? después de escribir tan buena prosa
¿cómo hace usté una décima tan sosa? '

.«k T? , OS verS0S
'
pero me Parece uterina la cosasobre todo por la crudeza del estilo. '

i^.-Ese juego de palabras es antiquísimo. Y no ha tenido eraciacasi nunca. sí,lLW

hZt'Z'Z^T* de
f

correcci6n 7 de soltara esas redondillas, ¡qué leHemos de hacer! La perfección no es de este mundo

natSa^otetíor' " *********' " ™ "\u25a0*"\u25a0 !*•

Sr. D. S. S. S.—No puedo decirle á usted de quién es, porque no 1
había leído cn mi vida.

P. P. Cero.—No empieza usted muy bien, la verdad sea dicha.
Enjobras. —Lo único que tiene de bueno, es imitación de una poesía A

Vital que se ha publicado en todas partes y... hasta la recita el fonótn- U
de la calle de Montera. grat0

París. —Pero ¡caramba! si es una anacreóntica completamente en serio Yeso no vale.

X. X. X.—Bien hecho, con mucha gracia y... con más malicia. Pero 1alusión satírica es demasiado transparente y puede que no hiciera h
efecto. Porque como vive y colea el interesado...

uno de la secreta. —Se ha usado mucho el chiste.
Ramiro. —Eso viene á ser una cosa así como las que hace Zuñiga necon menos gracia naturalmente. '

Sr. D. F. M.—Ya habrá usted leído muchas veces aquí mismo
caben en el periódico las felicitaciones y los piropos á ella... cuando °tienen más cera que la que arde.

Casildea de Vandalia. —¡Ay!no puedo aprovechar
ni tan siquiera un cantar.

Eiguarrüt.- -Vaya, puesto que es corta, voy á copiarla íntegra. Así ten-dremos una satisfacción cada uno:
«Hermosa niña la del vello rostro

caya hermosura esparce lindos radio9
y que rendido yo ante ti me postro
sin pensar que tu pecho tenga agravios.
En tus enojos
recuerda que pendiente de tus Iavios
está el que enamoraste con tus ojos.>

cual que los dos últimos versos no parecen de la misma pluma.
Fray Ayuno.—Si, ya se conoce que estamos en Cuaresma. Le ha salidoa usted todo un poquito endeble.
Sr. D. F. V. V. -Sí, señor; siga usted trabajando. Tiene usted condicio-nes, si no engaña la muestra.

veras, de veritas que quisiera decir á usted lo mismo.

diffeVia0 ' F' V* M'_P°r DÍ0S
' hn7a nsted de como de la

Sr. D. R. M -Descuidadica la forma y con escasa novedad el asuntoGracioso.-? en efecto, tiene usted su sal y pimienta escribiendo carta.'.
Yrrrr° rf rez?, con la Parodia <** Záñiga desgraciadamente.

W K Manta^? dí gr3CÍaS" ¡Y qaf ""^ 7 qüé Unda "k "*«
esa manera "" *"**demaakdo <*«* para contado de

Mijaepo.— ¡Matre infeüce! [Si no parecen versos!

mmn *L?" hamorismo " lo q« yo quisiera ver. Porqae así tal
2SJ? ParCCe '^ dC —Useria, y no muy bueno/por

Alvaro.--Rediós si tiene miga! ¡Demasiada miga!Wfkmtott-Wm usted, empieza el soneto del modo siguiente:
«Aunque nunca estudié literatura

me propongo escribir hoy un soneto;... á **» reglas del arte sujeto...»
¡No! ya no esta sujeto á las regla, del arte, porque ahí Uta ana sílaba.

que es loJpet l"e° 7" Q° ma ' «*-*cl «>«««.

daf'l^tSL^Í'" Hé a¥ Ma CrítÍCa razo°ada, graciosa y de gran nove-L¿IHI £ pnedaPablicarse Por- tratar de lo que trata.

hay ejemplares
8
Vlacoi," SÍSfJ^S t*'**KStado muchos ndmeros.

3 mcon>Plet« porque se han ago-
Dacriocistitis —La cnp«¿ti^n -.

versos pasan de faTmarca Í otro* * "í '"^"^""Sflab,W

' 7
6« /L a ? 7- °S se (laedaQ encogiditos.

estas horas7 qUe bien
' perdido U oportunidad I

Chufa.— Sin novedad alguna
Unmhuro .-Tampoco tiene cosa recomendable,

se conciba en e^ "*«id.d * í"

t*^'pGor^rioaq^;o
te

qÍSÍ ieC^d0 k Íd" qaC C5tá U Po-
siciones páblicables, aunqíc ffmn f

W
"^ Cimanm U9lCdeS

ha empezado nr>r « j
q ma fucra ¿«conocida. iTodo el mondow»..c£,n^ g»™

do! Lo *- °° -»—d°

::3


